
 

Día 6—Benignidad 

Filipenses 2:1-11 

 

Sugerencias para la oración de intercesión  

Siéntete libre de reclamar además otras promesas. Recuerda, todos los mandatos de 
Dios son habilitaciones.   

 Alaba a Dios porque nos llama a  hacer por los demás lo que quisiéramos 
que ellos hicieran por nosotros.  

Y como queréis que hagan los hombres con vosotros, así también haced 
vosotros con ellos.Lucas 6:31 

 

 Alaba a Dios porque puede darte la fortaleza de ser benigno 
Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las 
cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas. Efe. 2:10 

 

Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable 
misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia. 
Col. 3:12 

 

 Alaba a Dios por las situaciones específicas en las que puedes ver su 
benignidad hacia ti. Alaba a Dios porque te puede hacer y mantener sin 
mancha hasta su venida.    

23 Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, 
espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro 
Señor Jesucristo. 24 Fiel es el que os llama, el cual también lo hará. 1 Tes. 5:23, 
24 
 
Estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, 
la perfeccionará hasta el día de Jesucristo. Fil. 1:6 

 

 Pide a Dios que te de la fuerza de ser benigno con todos, incluyendo a los 
miembros de tu familia y a tus enemigos.   

Amad, pues, a vuestros enemigos, y haced bien, y prestad, no esperando de 
ello nada; y será vuestro galardón grande, y seréis hijos del Altísimo; porque 
él es benigno para con los ingratos y malos. Lucas 6:35 

 



 ¿Se ha portado alguien mal contigo? Ora porque Dios te enseñe cómo ser 
benigno con esa persona. Ora también porque Dios te dé perdón en tu corazón 
hacia esa persona.   

Amaos los unos a los otros con amor fraternal; en cuanto a honra, prefiriéndoos 
los unos a los otros. Rom. 12:10 
 
Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a 
otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo. Efe. 4:32 
 

 Ora porque Dios te muestre cómo ser benigno con los extraños.   

Permanezca el amor fraternal. No os olvidéis de la hospitalidad, porque por ella 
algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles. Heb. 13:1, 2 

 
 Pide a Dios que haga de ti una nueva creación y te dé un nuevo corazón. 

Háblale acerca de la gente a quien necesitas mostrar más benignidad. 
 
17 De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas 
pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.. 2 Cor. 5:17 

 

 Ora porque Dios te dé una total comprensión del método de Cristo 
(ministerio integral de salud), permitiendo a todos los miembros de iglesia 
atender las necesidades de las personas y seguir el modelo de Cristo, de 
servicio en favor de los demás.  
 

Porque así nos ha mandado el Señor, diciendo: Te he puesto para luz de los 
gentiles,  A fin de que seas para salvación hasta lo último de la tierra.” Hec. 
13:47 

 
21 Entonces Jesús les dijo otra vez: Paz a vosotros. Como me envió el Padre, 
así también yo os envío. 22 Y habiendo dicho esto, sopló, y les dijo: Recibid el 
Espíritu Santo. John 20:21, 22 

 
 Ora por un gran aumento de apoyo espiritual para los jóvenes adventistas 

que asisten a las universidades públicas. Ora porque se conviertan en 
vibrantes misioneros sirviendo a otros en las universidades y colegios 
públicos de todo el mundo.  

   
 Por tanto, no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, ni de mí, 
preso suyo, sino participa de las aflicciones por el evangelio según el poder de 
Dios. 2 Tim. 1:8 

 



Te encarezco delante de Dios y del Señor Jesucristo, que juzgará a los vivos 
y a los muertos en su manifestación y en su reino, 2 que prediques la palabra; 
que instes a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda 
paciencia y doctrina. . 2 Tim. 4:1, 2 

 
 Ora por todos los miembros para que pasen más tiempo estudiando la Biblia 

y orando, permitiendo así que Dios dirija totalmente a su pueblo de acuerdo 
a su voluntad y no la nuestra.   

16 Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, 
para corregir, para instruir en justicia, 17 a fin de que el hombre de Dios sea 
perfecto, enteramente preparado para toda buena obra.  2 Tim. 3:16, 17 

 

 Misión en las Ciudades—Ora por la División Sudamericana y las 43 ciudades 
en que han decidido concentrar su obra misionera. Ora también por la 
División del Pacífico Sur y las ciudades que han elegido alcanzar para Cristo: 
Sidney, Australia; Christchurch, Nueva Zelanda; Lae, Papúa, Nueva Guinea 
y Apia, Samoa. Ora porque Dios envíe obreros y porque bendiga sus 
esfuerzos.  "Como tú me enviaste al mundo, yo también los he enviado al mundo” 
Juan 17:18 
 

 Ora por cualquier necesidad personal o deseo de tu corazón.   
20 Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más 
abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa 
en nosotros,21 a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, 
por los siglos de los siglos. Amén. Efe. 3:20, 21 

 

 Alaba a Dios porque te concederá cualquier cosa que pidas en su nombre y 
de acuerdo a su voluntad,  

14 Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa 
conforme a su voluntad, él nos oye. 15 Y si sabemos que él nos oye en 
cualquiera cosa que pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le 
hayamos hecho. 1 Juan 5:14, 15 

 

Al final de la sesión de oración, tal vez desees formar grupos de dos o tres personas y 
orar por las siete personas que tienes en tu lista. Ora porque aprendan de Jesús cómo 
ser benignos y afectuosos. Pide para ellos las palabras de 1 Juan 3:18: “Hijos míos, no 
amemos de palabra ni de lengua, sino con obras y en verdad”. Si tienes una petición 



personal de oración por la que no te sientes cómodo de orar en el grupo grande, siéntete 
libre de darla a conocer a tu compañero de oración y oren juntos por ello.  

Cantos sugerentes 

“Under His Wings” (SDA Hymnal #529); “The Lord Is My Light” (SDA Hymnal #515); 
“Like Jesus” (SDA Hymnal #492); “Open My Eyes That I May See” (SDA Hymnal #326); 
“Wholly Thine” (SDA Hymnal #308); “I Will Sing of Jesus’ Love” (SDA Hymnal #183). 

 



Elena G. White y la Benignidad  

Pero el fruto del Espíritu es… benignidad. —Gál. 5:22 

 

“…el Señor está dispuesto a proporcionar ayuda a quien la necesita. Permita que en sus 
labios esté la ley de la bondad y que su corazón tenga el aceite de la gracia. Esto 
producirá maravillosos resultados. Llegará a ser tierno, compasivo y cortés. Usted 
necesita todas estas virtudes. El Espíritu Santo debe ser recibido e incorporado a su 
carácter. Entonces será como fuego santo, cuyo incienso se elevará a Dios, no de labios 
que condenan, sino como un agente sanador para el creyente. Su semblante será una 
expresión de la imagen divina. (Recibiréis poder, 13 de marzo).   

No deberían pronunciarse agudezas hirientes, ni palabras ásperas, severas o de 
crítica. Esto es fuego extraño, y debe dejarse fuera de las reuniones y del trato con los 
hermanos. Dios requiere que cada creyente encienda su incensario con carbones de 
fuego santo. Las palabras ordinarias, crueles, severas y duras que tan rápidamente 
brotan de los labios, deben desecharse para que el Espíritu de Dios pueda hablar por 
intermedio del agente humano. Si contempla el carácter de Cristo usted será 
transformado a su semejanza. Únicamente la gracia de Jesús es capaz de cambiar su 
corazón para que pueda reflejar la imagen de Cristo. Para poder ser semejantes a él, 
Dios nos invita a ser puros, santos y sin mancha. Debemos tener la imagen divina... 
(Recibiréis poder, 13 de marzo).   

El Señor Jesús es nuestro único ayudador. Por medio de su gracia aprenderemos a 
cultivar el amor, a educarnos a nosotros mismos para hablar bondadosa y tiernamente. 
Por medio de su gracia nuestros modales fríos y ásperos serán transformados. La ley de 
bondad estará en nuestros labios, y los que están bajo la preciosa influencia del Espíritu 
Santo no considerarán evidencia de debilidad llorar con los que lloran, y regocijarse con 
los que se regocijan. Debemos cultivar las excelencias celestiales del carácter. Debemos 
aprender qué significa manifestar buena voluntad hacia todos los hombres, el sincero 
deseo de ser un rayo de sol y no una sombra en la vida de los demás. (La maravillosa 
gracia de Dios, 18 de octubre).  

 

Aprovechad toda ocasión de trabajar por aquellos que os rodean y compartid con 
ellos vuestros afectos. Las palabras amables, las miradas de simpatía, las expresiones 
de aprecio serían para muchos de los que luchan a solas como un vaso de agua fresca 
para el sediento... (La maravillosa gracia de Dios, 18 de octubre). 



Vivid en el resplandor del amor del Salvador. Entonces vuestra influencia beneficiará 
al mundo. (La maravillosa gracia de Dios, 18 de octubre). 

 

Podremos hablar de la bendición del Espíritu y hasta orar para recibirlo, pero, a menos 
que actúe en el hombre, será evidente que ese agente divino no está en su corazón. 
Cuando el Espíritu moldea y prepara el carácter a la semejanza de Cristo, esto será 
puesto en evidencia en forma inconfundible en cada palabra que se expresa y en todo lo 
que se hace. Esta realidad permite demostrar al mundo la diferencia abismal que existe 
entre los hijos de luz y los hijos de las tinieblas. El Señor desea que en forma inflexible 
permanezcamos identificados con la fe que una vez fue dada a los santos. Debemos 
decir la verdad con amor. Nuestro gran Maestro dice: “Llevad mi yugo sobre vosotros, y 
aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para 
vuestras almas; porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga”. Mateo 11:29, 30.  (Recibiréis 
poder, 13 de marzo).   

 

 

Preguntas para reflexión personal 

1.  ¿Te caracterizas por tu benignidad? ¿Cómo reaccionas cuando la gente no es 
amable contigo? ¿Te gustaría ser capaz de reflejar la benignidad de Dios? Pide a 
Dios que te enseñe cómo ser benigno. Reclama sus promesas.   

2.  Haz una lista de las cosas que puedes hacer por otros para mostrarles tu bondad y 
pide a Dios oportunidades para mostrar su benignidad, especialmente hacia aquellos 
que parecieran merecerla menos.   

 

 

 

 

 

 

 

 


